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28 MAYO 2020 CICLO A FIESTA DE PENTECOSTÉS 
Lectura 1ª Hechos 2,1-11. 2ª 1ª Corintios 12,3-7.12-13. Evang. Juan 20,19-23 

 

1. Meditamos:  Un buen cristiano decía una vez: Al Credo le falta un artículo: Creo que Dios 
me ama. Y otro buen cristiano le respondía: ¿Acaso no es el Credo, y cada uno de sus 
artículos, un modo de expresarnos CÓMO NOS AMA DIOS? Y así, hoy, FIESTA de 

PENTECOSTÉS,  saboreamos las palabras Padre, e Hijo que padeció y murió por mí.  Y, cuando 
decimos: Creo en el ESPÍRITU SANTO, estamos oyendo su grito en el alma: ¡Abba – Padre = 
DIOS ME AMA!   
   No se trata de una lluvia o un viento, un ¡allá va!  ¡donde caiga! Sino una Presencia 
profunda y constante, un contigo estoy, una confesión de amor. Hoy, en el cenáculo íntimo 
de mi alma, en el corazón de mi vivir, caminar y sentir, aparece Él, ESPÍRITU SANTO.  
 ¿Quién es el Espíritu Santo? Es Dios, amándome, con todas sus consecuencias: Y así 
Dios amándome nos envía a su Hijo hecho carne, fecunda a María y, por obra suya, nos nace 
al Redentor, inmolado en la Cruz. Dios amándome es el que nos hace hijos y hermanos, y 
nos acompaña y fortalece en los caminos de la vida. 
 ¿Alguna vez te has dado cuenta de Él? Muchos, sólo se dan cuenta cuando les falta, 
cuando se alejan, y se encuentran perdidos en la vida. Es muy duro quedarse sin esperanza, 
sin calor y ternura, sin sentido en la vida. ¡Qué bello poder decirnos: ¡Somos amantes! Díselo 
al Espíritu Santo y ¡siéntelo! 
 Porque el Espíritu no es una energía suelta, un viento desparramado, una voz, una luz; 
¡es Alguien! una Persona divina donde se encierra todo el amor del Padre y del Hijo. Como 
el Fuego, necesita de un leño para prender y calentar; el Espíritu nos necesita para inundar 
y calentar nuestras vidas. Sin ti y sin mí, hoy no habrá Pentecostés. Sin Él, nuestra vida 
quedaría seca y vacía. Él hace fecundas nuestras obras, da sabor y sentido a nuestra historia. 
No te lo pierdas hoy, y pídele que renazca tu niño perdido, se endulcen tus amarguras, se 
abran las puertas cerradas de tu cenáculo. 
 Si quieres, hermano, ahora le vamos a rezar al Espíritu: Espíritu Santo, Amor divino que 
vives en mi vivir, alimento, consuelo, compañía incansable en todos mis momentos y 
caminos, ¡quédate siempre conmigo! ¡Llámame, cuando me aleje, búscame cuando me 
pierda, aguántame cuando te ofendo! Dame sonrisas y buen humor, purifica y limpia mi 
intención. Ábreme a la escucha, el respeto y el perdón. Hazme puente con brazos abiertos a 
las dos orillas. Hazme bueno, paciente, generoso. Dame una mirada clara para reconocerte 
en tus criaturas, descubrirte escondido en la soledad, sufrimiento y miseria de los más 
pobres. Que nada ni nadie me aleje de ti: ni el dolor o la pobreza, ni el placer ni la riqueza.. 
Dame, en fin, la gratitud y el gozo de sentirme amado y protegido en tu Providencia 
 
2. Compartimos: Contaos en el grupo cómo y cuándo habéis notado el Espíritu: Lugares, 
momentos, situaciones de vuestra vida. ¿Qué has sentido? ¿Qué frutos ha producido? 
3. Compromiso: Date una vuelta dentro de ti y busca al Espíritu; o déjate buscar por Él. 
Recuerda y escribe los nombres de los dones y los frutos del Espíritu, y medita si están 
actuando en tu vida. 


